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CON HARTA FRECUENCIA todos tenemos la tentación de juzgar con
criterios actuales hechos acaecidos hace cientos de años. Y, con fre-
cuencia también, eso nos lleva a incurrir en errores de apreciación
y a emitir juicios y opiniones alejados de la objetividad.

Cisneros (1436-1517), el gran Cardenal de España, es paradigmá-
tico en este aspecto y a menudo sus grandes aciertos y logros son
ocultados por errores magnificados y travestidos que nublan la rea-
lidad.

Si preguntáramos hoy a la mayoría de los españoles sobre él,
las respuestas más habituales señalarían la quema de libros en
Granada, su papel de Inquisidor General y la expulsión de los judí-
os. ¿Debiéramos quedarnos con esa imagen incompleta y no del
todo exacta? Una vez estudiada su vida con atención, rigor y pre-
tendida —y espero que lograda— objetividad, creo que no.

Cisneros fue un hijo de su tiempo, pero también se adelantó al
mismo. Entendió que muchas cosas habían de cambiarse para cons-
truir un mundo mejor y fue consciente de la necesidad de la reforma
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de la Iglesia y del Estado. Para lo uno el camino era la educación y
la ejemplaridad, para lo otro el reforzamiento de las estructuras públi-
cas al servicio de todos.

No le tocó vivir una época fácil y placentera. Al contrario, en
el transcurso de su larga vida muchos de sus afanes se vieron difi-
cultados e imposibilitados por las amenazas que asolaban aquel
tiempo. Cisneros plantó cara a todas ellas, y a muchas logró ven-
cerlas con inteligencia, vigor y prudencia.

Su austeridad y honradez fueron ejemplares en una sociedad
donde las altas esferas eclesiásticas y civiles se alejaban con aver-
sión de estas virtudes.

Prelado riguroso en el mantenimiento de su fe, gobernante pru-
dente y sabio, atento a la educación de quien carecía de recursos,
inició un sugestivo proyecto de educación de la mujer. Inquisidor
tolerante, alejado de la crueldad de muchos de sus antecesores y
aun de sus sucesores, vigilante de los derechos de los indios ame-
ricanos, fundador de la mejor universidad de su época, impulsor
de las nuevas tecnologías y del monumento bibliográfico más impor-
tante de su tiempo, se mantuvo siempre fiel a sus aliados, leal a
sus reyes, caritativo con los pobres y fue riguroso con los podero-
sos. Virtudes que se suelen callar y omitir al hablar del Cardenal.

Este libro pretende ser un bosquejo apresurado e incompleto de
la vida de quien con tantos méritos deambuló y navegó por una épo-
ca compleja y difícil. Ha sido llevado a cabo desde la admiración y
el respeto, intentando no perder el camino de la verdad. Me senti-
ré satisfecho si cuando llegues al final, tu opinión sobre Francisco
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Ximénez de Cisneros se ha visto matizada por la realidad de su tiem-
po y he logrado explicar el por qué de muchas de sus acciones; al
menos, esa esperanza alumbro.

Llegado es el momento de los agradecimientos: el primero de
ellos a Jesús Egido, amigo y editor del REINO DE CORDELIA, por su
generosidad y su buen hacer. Y, una vez más, a Pilar Ruiz por
su lealtad y dedicación, y a Pilar Revilla quien, como siempre, ha
puesto luz donde tan solo había oscuridad, orden donde se asenta-
ba el caos y brillo donde la opacidad reinaba.

ARSENIO LOPEHUERTA

Alcalá de Henares, 2017
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EN SU COMPENDIO de la vida y hazañas del Cardenal Fray Fran-
cisco Ximénez de Cisneros, Eugenio de Robles muestra su extrañe-
za porque pocos autores trataran en aquel tiempo sobre la genea-
logía del Cardenal. Y después de indicar que «su padre se llamó
Alfonso Ximénez de Cisneros y su madre Marina Ximénez de la
Torre», confiesa que «de los padres de este gran Príncipe estoy
admirado de la poca mención que hacen los que escribieron su vida,
porque el maestro Alonso de Villegas anduvo tan corto, que no solo
no trata de ellos, pero aun no les da nombres, y lo mismo es en los
libros de memorias de la Santa Iglesia de Toledo».

Similar reproche a Robles le hace Álvar Gómez de Castro, al
señalar que «el cual trata de alguna cosa de la genealogía paterna,
es muy poco, y muy de paso. Y de la materna alcanzó tan poco, que
aun el nombre propio de la madre del Cardenal no puso verdade-
ro, y menos hizo mención del apelativo, pues llamándose esta noble
señora Marina Ximénez de la Torre, le llama solamente María».
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Eugenio de Robles no tiene toda la razón, pues ya Juan de Valle-
jo, uno de los hombres más próximos al Cardenal, en su famoso
Memorial de la vida de Fray Francisco Jiménez de Cisneros, escri-

to, en opinión de todos los autores a lo largo de varios años
pero evidentemente antes de 1550, fecha aproximada de
su muerte (existe una publicación de este trabajo con pró-
logo y notas de Antonio de la Torre y del Cerro, Madrid,
imprenta Bailly-Bailliere, 1913), informa de que el Carde-
nal «fue de la villa de Cisneros, que es en Campos, don-
de nacieron sus padres; los cuales fueron de noble san-
gre e descendientes del linaje de los Villarroeles, de casa
y solar noble y muy antiguo en Castilla». Apunta así lo
que supone una constante en sus primeros biógrafos: la
nobleza del origen de Cisneros.

Unanimidad rota muy recientemente por Joseph
Pérez. Este observa que, «de la obra de Álvar Gómez de Castro se
desprende que sus padres fueron pequeños comerciantes».

Pero lo cierto es que, como ya se ha mencionado, no parecen
ser esas las noticias que indica Gómez de Castro en su De rebus
gestis a Francisco Ximenio, Cisnerio, Archiepiscopo Toletano.

El franciscano alcalaíno Pedro Quintanilla de Mendoza, en su
famosísimo Archetypo de virtudes y expexo de letrados, obra destina-
da a la canonización de Cisneros, derrocha fantasía haciéndolo des-
cender de los más ilustres linajes castellanos. Y eso a pesar de que,
según precisaba, «la mayor nobleza, de que solo nos debemos pre-
ciar, es de ser virtuosos», aunque «nadie ignorar puede de lo que
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ha sido N. Fundador de sus antepasados». Para ello, empieza afir-
mando el parentesco de Cisneros con el gran Pedro González de
Mendoza bien llamado, por el poder suyo y de su familia, el segun-
do rey de Castilla (opinión que comparte también Álvar Gómez). Eso
le lleva a emparentarlo con toda una colección de grandes títulos
nobiliarios, apoyándose en muchos testimonios que aseguran que
Girón y Cisneros son de la misma estirpe y que esa familia está pre-
sente en notabilísimos hechos de armas: conquista de Sevilla, Pla-
sencia… Incluso uno de ellos, el conde don Rodrigo, era yerno del
mismo Alfonso VI y, «no contento con perseguir a los sarracenos en
España, partió a Jerusalén con su mujer doña Sancha Alonso, infan-
ta de Castilla, donde con solo los suyos, y a su coste, hizo cruel gue-
rra a los Moros enemigos de la Fe». Añade que tal caballero, conde
y gobernador de Toledo, fue juez entre «Cid Ruiz Díaz y sus yernos
los infantes de Carrión». Sus alabanzas a la casa de los Cisneros le
llevan hasta hacerle descendiente de los primeros reyes astures.

A esta sarta de exageraciones se suma también Eugenio de
Robles, quien recoge la expresión del Cardenal Granbela, según la
cual «no era posible si no que este gran Príncipe descendía del
linaje de Reyes».

Para acotar el asunto, conviene detenerse en la famosa obra del
humanista Gonzalo Fernández de Oviedo, seguidor de Erasmo y
cronista de las Indias, Quincuagenas de la Nobleza de España, publi-
cada a mediados del siglo XVI. De la parte que concierne a la capi-
tal de España, el Ayuntamiento de Madrid editó en el año 2000 dos
primorosos y bellísimos tomos bajo el título Las Grandezas de
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Madrid, con un estudio biográfico de Francisco Gutiérrez Carbajo
y un texto modernizado con notas de Francisco Calero y María Jesús
Campos. En él existe un apartado denominado «Del Linaje de Cis-
neros», que comienza advirtiendo que «fue antiguo linaje de ricos
hombres en Castilla, que así llamaban a los que agora decimos
Grande», para añadir algunos datos más sobre enlaces y descen-
dencias familiares del Cardenal.

A pesar de tantas alabanzas y hechos, algunos de ellos harto
dudosos, lo que casi es unánime entre los primeros biógrafos es que
el Cardenal descendía de «el Conde Gonzalo Rodríguez de Cisne-

ros», llamado el Bueno, «uno de los más nombra-
dos caballeros de su tiempo». «Está su sepulcro en
una capilla de N. Señora cerca de la villa y deba-
jo de su escudo», «con una Vanda alrededor que
es la insignia de la caballería que el Rey Don Alon-
so el Undécimo instituyó para los gentiles hombres
de su Reyno, que, por sus cargos, o sus servicios
había merecido esta distinción». Así lo asegura tex-
tualmente Esprit  Flechier, obispo de Nimes, en su
Historia del Señor Cardenal Don Francisco Ximé-
nez de Cisneros. 

Más datos genealógicos sobre la familia de Cis-
neros se encuentran en la rara obra del padre don

García M. Colombás, monje benedictino de Monserrat, Un reforma-
dor Benedictino en tiempos de los Reyes Católicos, García Jiménez de
Cisneros, abad de Monserrat (Editorial Abadía de Monserrat, 1955).
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Este fraile, primo del Cardenal y natural de Cisneros, indica que sus
«padres estaban sepultados en la iglesia de San Lorenzo», en dicha
villa, hoy derribada. Este sepulcro y el de Gonzalo el Bueno eran
custodiados por la familia a través de la Cofradía de Santiago, crea-
da por ellos, y que sufrió grandes destrozos en la guerra de la Inde-
pendencia bien entrado el siglo XIX. Según Álvar Gómez, se trata
de «una tumba de siglo XIV adornada con la estatua yacente de Gon-
zalo Jiménez de Cisneros». Al parecer, antes de ser destrozado, el
panteón sufrió más de una profanación.

Para poner punto final a los brumosos orígenes de Cisneros,
bueno es señalar que, lejos de lo afirmado por fray Pedro de Aran-
da Quintanilla y Mendoza doscientos años después de muerto el
Cardenal, lo más prudente parece seguir a su primer biógrafo, Álvar
Gómez, coetáneo y conocedor del personaje, y creer que los Cis-
neros palentinos eran caballeros de la baja nobleza y con medios
suficientes para sostener su estatus.

Cuenta sucintamente Álvar Gómez que Alonso, padre del Car-
denal, «deteniéndose casualmente en Torrelaguna como recauda-
dor de impuestos debidos al fisco real por donación del Romano
Pontífice, se casó con una doncella honesta, de nombre María cuya
hermosura, así como sus cualidades intelectuales y morales le sub-
yugaron». Y matiza que «de ella tuvo tres hijos: Francisco Jimé-
nez, el primogénito, Juan y Bernardino».

Eugenio de Robles es más preciso y dice que la esposa de Alon-
so era «Marina de la Torre, hija del comendador Jordán Sánchez,
del hábito de Santiago, y de Juana Gutiérrez de la Torre».
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Aunque acaso sea la obra de Esprit Flechier la que aporte más
datos sobre la familia de Cisneros. Cuenta en ella la historia y el
porqué del asentamiento del padre en la villa castellana: «Alonso
Ximénez de Cisneros, hombre de gran bondad, con experiencia
de reveses de fortuna, y que no tuvo otra dicha en su vida, que la
de tener por hijo al Cardenal; porque habiendo perdido a su padre
en la infancia, don García, su hermano mayor, se entró por toda la
herencia de la familia. Quedó sin bienes y sin protección, reduci-
do a buscar los bienes de subsistir por su industria. Como era de
espíritu dulce, y que no tenía inclinación a las armas, resolvió ir a
estudiar a Salamanca, y habilitarse en el Derecho Civil», y «obtu-
vo por la intercesión de algunos amigos, una Comisión Sobre la
Colecta de Dezimas, que los Soberanos Pontífices habían concedi-
do a los Reyes de España durante la guerra de Granada».

Parece pues que fue la casualidad, o la búsqueda de un trabajo
adecuado a su formación, lo que hizo llegar a los Cisneros a Torre-
laguna. Y allí fue donde el padre del futuro Cardenal conoció a la
que había de ser su esposa: «Una señora que era de naturaleza dis-
creta y hermosura, pero sin bienes reales para el estado en el que se
hayaba (sic) le eran necesarios; pero apasionado por los méritos de
la Persona se desposó con ella», sigue diciendo el obispo de Nimes.

A pesar de ello, los de la Torre no eran una familia cualquiera
de Torrelaguna. El padre de Marina era Caballero de la Orden de
Santiago, distinción bastante relevante, y algunos de sus antepa-
sados habían dado muestras de valor y nobleza en aquellos turbios
años que asolaban la península. Por tanto, aunque carecieran de
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recursos económicos, los de la Torre eran miembros de la baja
nobleza y una de las familias más distinguidas de esa villa a ori-
llas del Jarama.

Algunos también esto ponen en duda. Uno de los biógrafos de
Cisneros, José García Mercadal, escribe que «lo cierto es que en
el hogar de los Cisneros de Torrelaguna no reinaba la abundancia
vegetando acosados por penurias y necesidades, en lucha a brazo
partido contra la pobreza de medios, aunque se conservara entre
los que en el vivían aquel sentido de la propia estimación inheren-
te a los que puedan referirse a pasados más brillantes, en los que
afincar esperanzas de mejora». Y todo ello a pesar, como señala el
mismo autor, de que el bachiller Jiménez de Cisneros, «alcanza en
Torrelaguna a ser cobrador de diezmos pontificios, alcalde ordina-
rio regidor, cargos en cuyos desempeños patentizó
buen tino y la nobleza de su estirpe». ¿Acaso tan altos
desempeños producían por aquel entonces tan bajos
rendimientos?

Hasta 1390 Torrelaguna era un asentamiento
dependiente de la vecina localidad de Uceda. En esa
fecha, y gracias a un acuerdo entre Juan I y el arzobis-
po de Toledo, señor de la villa después de que fuera
conquistada en 1085 por Alfonso VI, se decidió su sepa-
ración de Uceda, municipio por otra parte tan vincu-
lado a la vida del Cardenal. 

Aquello permitió que lo que hasta entonces había sido poco más
que un grupo de casas amuralladas, conociera un desarrollo que la
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llevaría a su esplendor ya en los siglos XV y XVI, debido sobre todo
a la protección y amparo del que habría de ser el más famoso de sus
hijos. Lo que dio a Torrelaguna el impulso definitivo que atrajo a
gentes de otros lugares, e hizo que su población aumentase de for-
ma notable, fue la construcción de la iglesia de Santa María Mag-
dalena. Las obras comenzaron en el siglo XIV sobre las ruinas de
otros templos, pero sería Cisneros, ya en el siglo XV, quien dio el
impulso definitivo para embellecerla y agrandar el tamaño inicial-
mente previsto. El Cardenal también hizo construir en su villa natal
un Pósito donde pudiera alojarse, un bello edificio que hoy es su
Ayuntamiento, capaz de contener siete mil fanegas de trigo para los
pobres y viudas «en caso de necesidad». Además, levantó el monas-
terio franciscano de la Madre de Dios, hermoso recinto destruido en
el siglo XIX, durante la guerra de la Independencia, por las tropas
francesas al mando del Mariscal Hugo, padre del célebre Víctor
Hugo, tal y como relata Mariano Cid, cronista de la villa.

La desamortización del monasterio aceleró su ruina, que hoy es
definitiva. Apenas quedan de él unos pocos muros, y una airosa espa-
daña donde las cigüeñas asientan sus enormes nidos, que permiten
augurar lo que fue: un lugar de estudio y meditación para los segui-
dores del beatífico San Francisco. Su hermosa iglesia sirvió de lugar
de enterramiento de algunas familias nobles de Torrelaguna. Su aban-
dono y su historia piden a gritos la consolidación de estos espacios y
una rehabilitación de aquellas partes donde sea posible intervenir.

Pero el impulso de Cisneros hacia su pueblo fue aún más allá
y, para abastecer de agua a la población, construyó un acueducto

20

El Cardenal._Maquetación 1  13/9/17  22:29  Página 20



de arcos en piedra, hoy desgraciadamente
destruido.

Sigue en pie la iglesia de Santa María de
la Magdalena, sin duda una de las más bellas
de la Comunidad de Madrid, de estilo gótico
tardío, con tres naves. En ella está deposita-
do un hermoso Cristo de la Salud, regalo del
papa Alejandro VI al Cardenal, que este donó
al destruido monasterio de Franciscanos y
que, posteriormente, fue llevado a la iglesia.
En el templo fue enterrado el célebre poeta
cordobés Juan de Mena, quien, de paso por
Torrelaguna, murió al caerse de su cabalga-
dura, al parecer un simple burro. Durante su
enterramiento, en 1456, el no menos célebre marqués de Santillana
hizo gravar el siguiente epitafio: 

Patria feliz, dicha buena, 

escondrijo de la muerte:

Aquí le cupo la suerte 

al Poeta Juan de Mena.

El sepulcro y el epitafio hoy han desaparecido; no así sus restos,
que se conservan en un arca.

En sus años de crecimiento, Torrelaguna llegó a tener una impor-
tante población judía de casi un diez por ciento, lo que les permitió
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disponer de sinagoga, carnicería y cementerio propio. Algo menor
fue la presencia de musulmanes, que construyeron una mezquita
para tener su propio lugar de reunión y rezos, como cuenta Juan
Ortega Rubio en su Historia de Madrid y de los pueblos de su pro-
vincia (Madrid, Imprenta Municipal, 1921).

De la casa donde nació Francisco Jiménez de Cisneros no que-
da nada. Tan solo una cruz en la plaza Mayor de Torrelaguna indi-
ca el lugar donde estuvo asentada.

¿CUÁNDO NACIÓ CISNEROS? No hay unanimidad entre sus biógrafos
sobre el año. Pedro de Aranda Quintanilla y Mendoza lo sitúa en
1436. Nadie se atreve a fijar ni el mes ni el día. Flechier propone
1437, aunque en algunas de las ediciones de la biografía del obis-
po francés figura 1457, lo que lleva al americano William Prescott
a reprochárselo sin advertir, como años después le reprocharían Ch.
J. Hefele, que se debía a un error de imprenta, «toda vez que el
mismo Flechier, en las primeras palabras de su historia, fija el naci-
miento de Jiménez en el reinado de Juan II» (1406-1454).

Álvar Gómez y Vallejo, primeros biógrafos y ambos coetáneos
de Cisneros, eluden el año de nacimiento. Estaríamos ante lo que
Joseph Pérez califica como los «años oscuros», comprendidos entre
1436 y 1495, período en el que no hay datos documentales ciertos
sobre la trayectoria de aquel que «llegó a la cumbre del poder: fue
confesor de la Reina Isabel en 1492, Arzobispo de Toledo en 1495,
Cardenal e Inquisidor General en 1507, Gobernador del Reino en
dos ocasiones (1506 y 1516-1517) y, sin embargo, pasó las tres cuar-
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tas partes de su vida en una oscuridad casi absoluta», escribe el
hispanista e historiador francés. 

Baltasar Porreño añade más confusión en su Historia de los Arzo-
bispos de Toledo, escrita durante su estancia como párroco en Hue-
te (Cuenca) a principios del siglo XVII y, por lo tanto, antes de que
Quintanilla aporte la fecha de 1436 (existe una versión de sus Dos
tratados históricos tocantes al Cardenal Ximénez de Cisneros, publi-
cada por la Sociedad de Bibliófilos Españoles, Madrid 1918). Bal-
tasar Porreño, estudiante en la Universidad de Alcalá, debió cono-
cer las obras de Álvar Gómez, y acaso el manuscrito de Vallejo, por
lo que merece cierta credibilidad.

¿1436, 1437? ¿Qué fecha es más creíble? ¿O acaso no lo es nin-
guna? Por si no fuera poca incógnita, Francisco Vázquez Martínez,
en un muy interesante y reciente trabajo publicado en Hispania
Sacra LXVIII (nº 137, enero-junio 2016, pág. 281-298) con el título de
«Un problema de historiografía y cronología: la fecha de nacimien-
to del Cardenal Cisneros», viene, de manera harto plausible, a aña-
dir más incertidumbre, más zonas de sombra a esos denominados
«años oscuros». Desmiente la fecha de 1436 y señala que la única
razón para admitirla sería «su carácter tradicional, una tradición
relativamente cercana que se documenta por primera vez en Gómez
de Castro, unos cincuenta años después de su muerte, pero que
seguramente se inició incluso antes, probablemente en vida de Cis-
neros. Es muy posible, en efecto, que sus contemporáneos lo cre-
yeran octogenario al morir, aunque seguramente con eso aludirían
a su edad avanzada, bastante mayor de la media de entonces».
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Alfonso Vázquez Martínez se apoya en un estudio riguroso y
pormenorizado de la cronología revisada de los datos conocidos de
la vida de Cisneros, de sus peripecias y de lo que en aquellos años
ocurría en España y aún en Europa. Y afirma que «el nacimiento
de Cisneros se produjo en torno a 1447, aunque parece posible que
lo hiciera en algún otro año del intervalo 1445-1450».

En lo que casi todos sus biógrafos están de acuerdo es en dón-
de estudió el Cardenal: Roa (Burgos), Cuéllar (Segovia), Alcalá y
Salamanca fueron los lugares donde el joven Cisneros se curtiría en
ciencia y saberes. ¿Hay alguna prueba documental de ello? Otra vez
las tinieblas envuelven esos primeros años. José García Oro es el
que se expresa con mayor rotundidad: «Destinado a la carrera ecle-
siástica, realiza sus primeros estudios en Roa, al lado de un tío clé-
rigo, y en Alcalá de Henares, en el Estudio Viejo anejo al conven-
to de los franciscanos. Hace estudios universitarios en Salamanca,
culminando con el grado de Bachiller en Derecho». Juan de Valle-
jo, por su parte, opina que primero fue a Roa «con un tío suyo», y
luego lo sitúa en Cuéllar en lugar de en Alcalá. Pero Gómez de Cas-
tro, que es el más fiable de sus biógrafos iniciales, desmiente que
hubiera pasado por Roa y que su tío fuera sacerdote, y defiende la
estancia del Cardenal en Alcalá, ya que, «por la cercanía del lugar,
me parece que esto es lo más verosímil». En su opinión, fue envia-
do a Alcalá debido al gran prestigio que por entonces tenían los
«maestros de gramática» de esta localidad madrileña. 

Esta tesis de Gómez de Castro parece la más lógica, pues si Alca-
lá gozaba de Estudios Generales desde 1293, instaurados por el obis-
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po toledano Gonzalo García Gudiel, el arzobispo Alfonso Carrillo de
Acuña, al crear en la entonces villa complutense el convento fran-
ciscano de Santa María de Jesús —que luego se llamaría o conoce-
ría vulgarmente como de San Diego de Alcalá—, los trasladaría has-
ta allí ampliándolos en varias cátedras y fortaleciéndolos.

Acaso fue esa primera estancia cisneriana en Alcalá la que años
más tarde le llevaría a establecer a las orillas del Henares su céle-
bre Universidad y a residir en la vieja Compluto casi la mitad de su
mandato arzobispal. Alcalá era señorío prelaticio del arzobispo
de Toledo y su espléndido palacio se convirtió en la sede preferida
de Cisneros, por delante del resto de sus muy vastas posesiones.

Eugenio de Robles aporta un nuevo dato interesante al comen-
tar que en Salamanca «oyó Philosophia y Theología del maestro
Roa». Coincide en lo mismo fray Nicolás Aniceto Alcolea, quien
indica que a Salamanca le llevó su padre, «informado del talento
de su hijo, para que después de estudiar Filosofía se aplicase al
Derecho Civil y Canónico», y que «aún los ratos que sobraban de
este estudio, impelido de un genio aplicado, estudió la sagrada
Theología, siendo su Maestro el doctísimo Roa, que, admirado de
la comprensión de su discípulo, se hacía lenguas de él ante los otros
catedráticos». Probablemente esta afirmación proceda de la obra
de Álvar Gómez, donde indicaba que durante su estancia en Sala-
manca «ayudaba en las disputas públicas de filosofía y teología al
maestro Roa, profesor celebérrimo a la sazón en estas disciplinas».

Salmantino, el maestro Fernando de Roa era discípulo y amigo
de Pedro de Osma y ambos introdujeron en España las doctrinas
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aristotélicas, las de Santo Tomás y acaso fueran también los crea-
dores de la escuela humanista salmantina. Pedro de Osma, cuyas
creencias fueron condenadas en un juicio dogmático que se abrió y
celebró en Alcalá de Henares, vio arder toda su obra en la hoguera
y, expulsado de Salamanca, se retiró a la vecina Alba de Tormes,
donde moriría. En opinión de Marcelino Menéndez y Pelayo, hábil
catalogador de heterodoxos, él fue el primer protestante español.

Fernando de Roa, por su parte, intentó defender a su amigo y
maestro, señalando que en sus obras no había opinión «herética
ninguna, sino disputadas y probables». Ambos eran partidarios de
una rex publica cuyo gobierno fuera detentado por las clases medias
burguesas y la baja nobleza, ideas que años después inspirarían a
los comuneros.

Así pues, con toda probabilidad Cisneros estudió en Alcalá de
Henaresy en Salamanca, ciudad donde obtuvo el grado de Bachiller

del que siempre hizo gala, y no así el de Doctor, segura-
mente por sus escasos recursos económicos, que incluso le
llevaron a abandonar sus estudios y estancia salmantina. 

En Alcalá seguramente moraría en el convento fran-
ciscano de Santa María de Jesús, de donde quizá le ven-
dría años después su tardía vocación, aunque en su volu-
minoso Memorial ilustre de los famosos hijos del real, grave
y religioso convento de Santa María de Jesús (vulgo San
Diego) (Alcalá de Henares, Imprenta de María García
Briones, impresora de la universidad, 1753), fray Diego
Álvarez solo menciona a Cisneros en su calidad de arzo-
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bispo y cardenal. Es algo curioso, porque aunque nunca viviera allí
como fraile, sería un timbre de orgullo para el monasterio que hubie-
ra cursado en él parte de su instrucción.

De nuevo los «años oscuros» arrojan dudas y sombras que per-
siguen al Cardenal hasta Roma, donde una vez terminados sus estu-
dios en Salamanca, «cediendo a la autoridad de su padre —seña-
la Álvar Gómez—, que estaba dedicado a las causas forenses,
determinó marchar a Roma, sin duda por el común afán de todos
los mortales de librarse de la cruel tiranía de la indigencia».

Eugenio de Robles se refiere a ello con menos crudeza: «For-
zado de la necesidad, que, conforme a su calidad, no tenía lo nece-
sario, trató de ir a Roma a procurar algún beneficio o aprovechar-
se lo mejor que pudiese del trabajo y tiempo que había ocupado en
sus estudios».

Poco más dicen los biógrafos clásicos de su partida hacia Ita-
lia y de los propósitos que le alentaron a hacerlo, aunque conocien-
do el carácter cisneriano podría pensarse que le animaba el propó-
sito de ampliar sus estudios cerca del Vaticano.

El viaje no resultó fácil y fue asaltado en dos ocasiones por los
bandoleros, la última en tierra de Francia, en Aix-en-Provence,
donde le privaron de las pocas pertenencias que aún le quedaban. 

Solo, casi desnudo, sin caballería ni otros recursos tuvo la for-
tuna de encontrarse con un viejo compañero de estudios en Sala-
manca, un tal Bruneto, quien le socorrió acompañándolo hasta la
ciudad eterna. Acaso sea verdad, como dice en su biografía Ch. J.
Hefele, que «la Providencia nunca abandona a los buenos».
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Seis años permanecerá Cisneros en el entor-
no Vaticano, continuando sus estudios y ejercien-
do de letrado consistorial. Allí se ordenó sacer-
dote y allí, enterado de la muerte de su padre, y
deseoso de socorrer y acompañar a su madre en
su viudez, decidió regresar a Torrelaguna. Con
ese motivo se procuró un breve del papa Paulo
II, «literas expectativas» o «bula de expectativas»,
que le otorgaban el poder de hacerse con el pri-
mer beneficio eclesiástico que vacase en el arzo-
bispado de Toledo. Y así fue como, conocedor del
fallecimiento del arcipreste de Uceda, se apre-
suró a tomar posesión de la vacante. 
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